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Alguien ha dejado caer que las algaradas separatistas en Cataluña de es-
tos días son una suerte de mayo del 68 carpetovetónico tardío. No está 
mal tirada, en principio, la comparación. En efecto, tanto el “procés” como 
las jornadas que pusieron en un serio aprieto al entonces presidente de la 
República francesa, el general De Gaulle, son dos revueltas medularmente 
burguesas. La diferencia sustancial entre aquélla y ésta estriba en que, 
mientras en el mayo del 68 los trabajadores de los grandes cinturones 
industriales del vecino país pararon para secundar a la muchachada le-
vantisca, en el caso catalán de hogaño los trabajadores comme il faut han 
brillado por su ausencia.
¿Quiénes convocaron la “huelga” del pasado 18 de octubre? Dos peudo-
sindicatos, no ya amarillos, sino directamente terminales del secesionismo; 
esto es, obedientes a las órdenes de la burguesía separatista catalana como 
son la Intersindical-CSC y la IAC. Sucede que el ámbito de estos dos pseudo-
sindicatos son la Administración de la Generalitat catalana y el mundo estu-
diantil: nada que ver, pues, con polígonos industriales, pequeñas y medianas 
empresas, y comercio en general.
Curiosamente, la “huelga” estaba convocada en un principio para el viernes 
11 de octubre, probablemente pensada para hacer el típico sota-caballo-

rey, tan caro a los estudiantes, ya que el sábado 12 era la fiesta nacional de 
España y, el día siguiente, domingo. El problema es que la sentencia con-
denatoria del Tribunal Supremo contra los secesionistas encabezados por el 
traidor Junqueras no llegó antes del día 11, sino el 14, y la Intersindical-CSC 
y la IAC decidieron que sus “reivindicaciones laborales” (¿?) debían pospo-
nerse al 18, como así fue. 

Capítulo aparte merece la actitud de los amarillos CCOO y UGT. Si bien las 
cúpulas de ambas organizaciones no secundaron oficialmente la “huelga”, 
sí dejaron bien claro que “daban libertad a sus afiliados” (sic.) para unirse a 
las algaradas, en el enésimo acto de cobardía y sumisión. Cobardes, porque 
CCOO y UGT son, por antinacionales, incapaces de plantar cara a la burgue-
sía separatista catalana, y sumisos porque los amarillos viven, también en 
aquella Comunidad Autónoma, amorrados a las ubres de las subvenciones, 
y todos sabemos que CCOO y UGT, de punta a punta de España, sin las 
pertinentes “inyecciones”, serían un hediondo cadáver.
La falta de trabajadores en las manifestaciones y tumultos, sin embargo, 
se ha hecho más que patente: mucho niñato y, ¡cómo no!, la presencia de 
alternativos cuya aportación a la sociedad, aparte de la quema de conte-
nedores de basura y cajeros automáticos, oscila entre el cero y la nada. 
O, dicho de otra manera, parece que la gran masa de obreros industriales 
y trabajadores del pequeño y mediano comercio catalanes rechazaron el 
ofrecimiento de las cúpulas de CCOO y UGT de echar una cana al aire en 
forma de barricadas, fogatas, rotura de cristales, y lanzamiento de petardos 
y adoquines.
No tenemos centímetros cuadrados en este reducido espacio para analizar 
la urdimbre del “procés” ni los apetitos partitocráticos que pretenden lucrar-
se de todo este caos. Tan solo para apuntar dos detalles: uno, lacónico, que 
es fácil de formular: quienes quieran romper España, así como sus cóm-
plices por acción u omisión, tienen en Unión Nacional de Trabajadores 
un enemigo seguro. El segundo es la constatación de la deserción de los 
trabajadores de ese siniestro fenómeno contemporáneo de las “huelgas 
feministas”, las “huelgas de país” o las “huelgas climáticas”, urdidas por  
turbios intereses que, desde luego, no son los suyos. n


